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Marruecos
Nuevas rebehones

Las luchas intestinas que desgar n el impe­
rio marroquí van adquiriendo carácter cróni­
co, y á medida que transcurre el tiempo va 
siendo menos efectiva la autoridad del Sultán 
Muley Abiel Aziz sobre sus rebeldes súbditos.

Apenas vencida la sangrienta rebelión del 
Sus, y aún no sometidas las kábílas riffeñas, 
ha surgido una nueva revolución en Tafilete, 
acaudillada por varios Sherifes enenaigos del 
Sultán, y inás especialmente del Gran Visir, 
que cuenta con muy pocas simpatías en la 
región.

Los rebeldes, que son muy numerosos, cuen­
tan con gran cantidad de fusiles modernos, y 
según opinión de algunos moros adictos al 
Sultán que han llegado recientemente á Ma­
rrakesh, será muy dudoso el éxito de las ar­
mas imperiales si no van á combatir la rebe­
lión 49.000 hombres por lo menos.

En la corte se nota inusitado movimiento, y 
hay grandes temores de que el movimiento 
iniciado en Tafilete sea secundado por las ká- 
bilas fronterizas á Marrakesh, las cuales no ol­
vidan las sangrientas razzias ejecutadas por 
el ejército del sultán, y esperan ocasión opor­
tuna para vengarse de ellas. Ya se notan sín­
tomas de rebelión en la de Rhanma, y segura­
mente no será sola esta la kábila que inicie el 
movimiento.

A agravar la situación por que atraviesa el 
imperio contribuye un uuevo levantamiento 
de los moros vecinos de la Argelia, los cuales, 
constantemente trabajados por los agentes 
franceses, se niegan á pagar los tributos y se 
declaran en abierta hostilidad contra el sultán

Grandes preparativos e realizan en Marra­
kesh para reunir un formidable ejército; pero 
á juicio da los conocedores del imperio y de la 
prensa marroquí—tanto inglesa como france­
sa y española,—serán inútiles para sofocar la 
rebelión.

Los dominios de Muley Abdel Aziz está n de 
hecho descompuestos, y el imperio, ya vaci­
lante que heredó de su padre ha entrado en 
un período tal de anarquía, que reclama una 
intervención europea.

Petioión de los franceses
Dice el Almoghreb que la legación de Fran-
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de combatientes, y tienen la ventaja deceno- I 
cer mejor el terreno'que hoy es teatro de la I 
guerra. . I

En memoria «Sel doctor Ce- | 
narro j

Se encuenira depositado en la playa de Tán- I 
ger y de un momento á otro será trasladado al I 
cementerio, el magnífico mausoleo de mármol | 
de Carrara que los tangerlnos han costeado 1 
para perpetuar la memoria del inolvidable I 
doctor Cenarro. ।

Esa obra de arte, mandada construir para la I 
Comisión de Higiene, en representación del i 
pueblo será colocada en un terreno que se ad­
quirirá á la entrada del cementerio, donde, 
pasado que sea el tiempo reglámentario, serán 
trasladados los restos del que fué en vida uno 
de los más celosos defensores de la población 
de Tánger y de la política española en el im­
perio

ciado de presidio -~y el ánimo de formar una 
cuadrilla de malhechores para dar toda la ex­
tensión posible á su industria.

No encontró en casa á ninguno de ellos por 
la sencilla rí^zón de que se hallaban íraiajando 
fuera.

La princspal aspiración de Bernardo Viola 
es h. de unirse á otro criminal de su especie, 
llamado Raimundo Pace, que es el terror de la 
comarca y cuenra en su activo multitud de 
robos y asesinatos.

Pííce, en italiano, significa paz, lo cual es 
una irónica antítesis, tratándose de un bandi­
do de su ralea.

La policía y los carabineros hacen los más 
laudables esfuerzos para apoderarse de ambos

las siguientes: 625 batallones de infantería, 
482 escuadrones de caballería, 574 baterías de 
campaña, 38 de artillería á pie, 2b batallones 
de zapadores, 26 de administración militar y 
23 de transportes.

Ecos del extranjero

El bandolerismo italiano
Siempre ha tenido Italia la especialidad de 

ese género de bandidos que establecen y re­
caudan contribuciones, y ponen á los propie­
tarios de la región que explotan á merced de 
su caprichosa voluntad.

Los hay también que, mediante un impues­
to razonable y módico, aseguran la vida y ga­
rantizan la propiedad de sus tributarios contra

ladrones, principalmente de 
resultado alguno favorable á 
justicia.

Este último, á parte de sus

Viola; péro sin 
la causa de la

parientes, tiene
gran número de afiliados, cómplices y encu­
bridores, que desbaratan los planes de la fuer­
za pública y la ponan frecuentemente sobre 
una falsa pista.

La presencia del bandolero es simultánea­
mente en varios puntos. Los carabineros se

i ponen en marcha, y como los de Offenbach, 
I llegan siempre. . demasiado tarde.
I Por rara anomalía, el puesto de Aquila—que 
I debió ser oportunamente reforzado para dete-

los desafueros y tropelías de otros bandoleros
rivales suyos.

En el país de Aguila, en los Abruzzos, existe 
uno que desde hace algún tiempo se ha con­
quistado cierta notoriedad.

Llámase Bernardo Viola.
f

No es precisamente el salteador de caminos I

ner a estos bandidos en su camino de fechorías 
—ha visto, por el contrario, reducidas sus 
fuerzas en época reciente, lo cual permite á los 
Viola y consortes pasearse impunemente por 
el país y seguir desbalijando á sus infortuna­
dos habitadores.

Algunos de los referidos malhechores vienen 
traia^ando allí desde hace la friolera de veinti­
cinco años, 'áin que la f'sierza armada haya 
conseguido echarles el guante.

La peste bubónica $
Londres 2^—Se han adoptado rigurosas i 

medidas en Plymouth, para evitar que la | 
persona atacada de peste bubónica que des I 
embarcó ayer procedente de la IndM, pue I 
da contagiar el mal I

Se espera que estas medidas, y sobre to i 
do les intensos fríos que se sienten en In | 
glaterra, evitarán el desarrollo de la enfer I 
medad. |

Ni á bordo del buque ni en la población, 
se ha presentado ningún otro caso. i

Contra el anarquismo i
Paris 26.—Se asegura oue la conferen 

cia internacional referente á la represión 
del anarquismo, se volverá á reunir dentro 
de pocos días, para ultimar algunos deta 

: lies relativos á la ejecución de los acuer 
‘ dos tomados.
i Creta y Macedonia
i Paris 26.—Apenas resuelta la cuestión 

de Creta, se teme que surjan nuevas difi 
cuitados en la cuestión de Oriente á conse 
cuencia de la actitud tomada por algunas

«La catástrofe inmensa que por causas intf- 
rieres bien conocidas ha dejado á España re^ 
pentinamente desposeída de su impedo colo­
nial, supone como consecuencia ineludible la 
necesidad de un cambio, el más radical que 
haya podido experimentar pueblo alguno en 
sus condiciones de vida.

Privados de tod@ recurso exterior, hemos de 
aplicarnos si no queremos perece,’*, de lo cual 
estamos en visible peligro, al aprovechamien­
to cuidadoso de toda la riqueza y de todas las 
energías que hay en la Península, desconoci- 

i das y abandonadas por ignorancia é incuria 
í imperdonables.

Teniendo un subsuelo quizás el más rico de 
Europa, figuramos á la cola de las naciones

I mineras.
i Hay muchas minas en España cuyas mani- 
í festaciones son todas de una considerable ri- 
I queza, y sin más labores que las que dejaron 

hechas los árabes. .

I
La metalurgia está todavía mucho mas ne­
cesitada de desarrollo.
Sólo una pequeña parte de lo que se extrae 

se beneficia en España.
Las industrias químicas son casi desconoci­

das, importando anualmente muchísimos mi­
llones de pesetas de productos franceses, in -

I gleses y alemapes.
I La construcción y la maquinaria comienzan 
I puede decirse que ahora, merced á laudables

. potencias que quieren obligar al sultán á 
I hacer concesiones en Macedonia, eonfor 
I me con las reformas que reclaman los nu 
I merosos cristianos residentes en aquel país. 
Î —Paira.

1

cia, á instancias de una casa francesa, ha pe- i 
dido autorización al Gobierno marroquí para , 
que pueda desembarcar en la costa del Riff, í

que espera á los viandantes escondido entre i 
las malezas del bosque. i

Viola opera de muy distinto modo, y vive 
como un rentista, salvo la circunstancia de 
que no posee domicilio legal, ni conocido si­
quiera.

Es cabeza y sostén de numerosa familia, y 
hasta se permite el lujo de socorrer á los ami­
gos menesteresos cuando llega el caso.

Sus contribuciones predilectas son los curas 
párrocos, cuyes prebendas se encarga de ali 
gerar, para que no se entibien en ellos la fe en 
las bienaventuranzas eternas, ni se les desarro, 
lie la afición á los perecederos bienes de este 
mundOj

Cuando Viola necesita perros, se dirige por 
esi'.rito á cualquiera de los párrocos á quienes

í

El ejército alemán
En Bolivia |

No pocos dietorbios ha ocasionado en | 
i Bolivia la cuestión de las rivalidades entre 1

----  I sus dos capitales, La Paz y Choquisaca ó j 
na prensa de Berlín publica los siguientes । Sucre, que con ambos nombres és ésta co I 

dates acerca del proyecto de aumento de fuer- | nocida. |
zas militares sometido actualmente á la apro. I En ambas capitales residían los poderes | 

I públicos alternativamente. |
I Las Cámaras acaban de aprobar una ley | 
I declarando á Sucre capital permanente de | 
I la república. Esta decisión ha lastimado, j

cerca de Uad Ajerab, el ganado que se embar­
ca en este puerto con destino á 18 Argelia.

En Tánger se dice que el gobierno marro­
quí está dispuesto á acceder á la petición si 
ésta es formulada por todo el Cuerpo diplomá­
tico.

Colisión entre kóbilas
Ha tenido lugar un nuevo y sangriento en_ 

cuentro entre las kábilas vecinas á la Argelia, 
teniendo unas y otras que lamentar grandes 
pérdidas entre heridos y muertos, triunfando 
las que capitanean los Sherifes enemigos del 
Sultán.

Refuer es â Tafilete

\ supone en buena situación económica, y le 
; pide lisa y llanamente el dinero de San Pedro.

Si el destinatario de la carta no responde á 
la petición dentro de brevísimo plazo el soli- 

; citante se echa al hombro la escopeta y se di- 
I rige personalmente alpreblsterio; y de la que 
j es dispensado en la mayoría de ios casos.
I Naturalmente, cuando el clérigo se muestra 
’ poco favorable á soltar la mosca la contribu- 
’ cióQ es más pesada. Viola arrampla con todo 

lo que hay de algún valor en la casa.
I "üno de estos pobres curas de aldea ha paga-

bación del Reich asta g. j
Desde 1893, Alemania viene elevando su | 

qjército en proporciones enormes. En dicha ; 
fecha aumentó el contingente de paz en hom­
bres 70.001: 173 medios, batallones de infante­
ría, 6 í baterías de artillería de campaña, seis 
de artillería de montaña y siete batallones de 
transportes.

Cuatro años más tarde se convirtió los medio 
batallones en 89 batallones enteros, elevando 
su efectivo en un total de 80. 00 hombres.

Según el nuevo proyecto, la infantería pru­
siana constará de 172 oficiales, 548 suboficiales 
y 11.279 soldados más que el año anterior.

1 La caballería aumentará en 59 oficiales, 353 
■ suboficiales, 1.119 soldados y 2.848 caballos; la

Según las últimas cartas de Marrakesh, as. • 
ciende ya á 15 003 el número de soldados en-
viades á Tafilete para sofocar la rebelión en 
esa comarca.

do recientemente c ?n la vida su excesiva tar“ 
danza en acceder á las instancias del bandido 
italiano.

Parece se? que hace pocos días el terrible 
ladrón realizó una tourneó por sus «dominios»» 
con el fin de visitar á varios antiguos compa-

r ' ñeros de nenitenciaria—porque Viola es licen- Los insurrectos cuentan con mayor numero ,
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©illas de los campos se desollaban y er - 
guian, y los líquidos cristales de los arro- 
yuelos, murmurando por entre blancas 
y pardas guijas, iban á dar tributo á 
los ríos que los esperaban: la tierra ale • 
gre, el eielo claro, el aire limpio, la luz 
serena, cada uno por sí y todos juntos 
daban manifiestas señales que el día, 
que á la aurora venía pisando las faldas 
había de ser sereno y claro.

Y satisfechos los Duques de la caza, 
y de haber conseguido su intención tan 
discreta y felicemente, se volvieron á 
su castillo con prosupuesto de segundar 
en sus burlas, que para ellos no había 
véras que más gusto les diesen.

pero insuficientes esfuerzos. .
La agricultura está, poco más ó menos, á la 

altura que en los tiempos de ios romanos.
Romano es el arado que se usa en casi toda 

España; hay provincias y regiones enteras en 
donde no se han visto todavía máquinas sem­
bradoras ni segadoras. Da las trilladoras me­
cánicas, ni noticia.

Hay cientos de miles de hectáreas de secano 
que podrían ser de regadío á poca costa; los 
montes bien poblados se van talando despiada­
damente y los pelados, pelados se quedan; se 
desconoce en absoluto la rotación de cosechas; 
los abonos químicos solo estáa generalizados, 
por excepción, en dos ó tres provincias, y 
siendo la primera nación productora de vinos 
y pudiendo serlo también de aceites, acepta- 

; mos de buen grado la ignominia y el perjui- 
i cío que resulta de pagar caros nuestros pro- 
! pios productos á los que nos los compran bara­

cual no podía por meaos de suceder á los « 
ciudadanos de La Paz, á tai punto, que sus ! 
representantes se han retirado del Parla j 
mento, y el ministro de Hacienda, Lysima i

Î co Guuiérrez, compatriota suyo, ha presen j 
j tado la dimisión de su cargo. |
I Pero no han parado aquí las cosas. Los j 
, habitantes de La Paz se han insurreccio j 
i nado, arrroCando fuera de sus muros á las I 
I tropas del gobierno y constituídose en cae 

tón independiente, negando la obediencia |
I á las auturidades republicanas que perma I

artillería de campaña en 389 oficiales, 1 770 j necen en Chuquisaca, conforme al acuerdo 
suboficiales, 6.* 27 soldados y 4.339 caballos; la I recientemente adoctado por las Cámaras, 
artillería de montaña en 23 oficiales, 365 sub- I El presidente de la república ha organi 

zado una columna de 2.500 hombres, y á 
su frente se dispone á marchar sobre La 
Paz, con objeto de reducirla á la obedien 
cia por medio de la guerra.

' oficiales y 706 soldados. |
I Los 11.003 soldados de infantería irán á | 

■ completarlos cuadros de los regimientos exis- i 
tentes; se crearán en Prusia tres nuevas divi- 
s iones de caballería de á ocho escuadrones, 19 i

tos para afinarlos y mejorarlos. __
Saltos de agua los hay en abundancia para 

tener energía barata, ya que no en todas, en 
muchas partes, y apenas se aprovecha alguno 
que otro; la industria pesquera regularmente 
organizada apenas se inicia en los mates y es 
completamente desconocida en los ríos, y en 
resumen, teniendo una superficie de algo más 
de medio millón de kilómetros cuadrados, ca­
paz para ocupar y dar vida á más de 30 millo­
nes de habitantes, se da el cas© tristísimo de 
que todos los años emigren miles y miles de 
brazos y de inteligencias so pretexto de que 
aquí no hay en qué trabajar ni de qué vivir, 

i Lo que falta aquí son iniciativas, energías, 
í estuiio, trabajo; lo que sobra es campo en que

s 
i

»?

I aplicarlos provechosamente. Es más que pro- 
I bable, seguro, que' én esto, como en todo, ten- 
I gan que venir el ejemplo y la enseñanza de 
5 fuera,

baterías de campaña y un batallón de artillería | receta
, á pie y cuatro compañías de ferrocarriles en i SHasSWSa ■ VvWvSCS
? Sajonia y dos brigadas de artillería de cam- | 
í paña. I
i Las cifras del ejército alemán en 1902 serán I
i

Coa este título publica el JSoletin Minero ‘y 
Comereial^ el siguiente artículo:
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buen seguro que vos mostréis en] ella la 
calidad y suficiencia de vuestro ingenio. 

Sacó Sancho una carta abierta del seno 
y tomándola la Duquesa vió que decía 
desta manera:

I

s

%

Mejor sería que eos suplérámos pasa^ sin 
ello; pero también es cierto que por muchos 
capitales é inic'ativas extranjeras que vengan 
y por muchos negocios que acaparen, siempre 
quedará sobrado campo en que aplicar nues-

CAPITULO KXKVir

Donde se cuenta la extraña

IMAGINADA AVENTURA DE

Y JAMÁS

LA Dueña

Dolorida, alias de la condesa Tri 
FALDI, CON UNA CARTA QUE SANCHO 

Panza escribió á s» mujer Teresa 
Panza.

Tenía un mayordomo el Duque de 
muy burlesco y desenfadado ingenio, el 
cual hizo la figura de Merlin, y acomo­
dó todo el aparato de la aventura pasada 
compúsolos versos, y hizo que un paje 
hiciese á Dulcinea.

Finalmente, con intervención de sus 
señores ordenó otra del más gracioso y 
Axtraño artiheio que puede imaginarse.

CARTA DE SANCHO PANZA Á TERESA PANZA 

su MUJER.

«Si buenos azotes me daban, bien ca­
ballero me iba: si buen gobierno me 
tengo, buenos azotes me cuesta.

Esto no lo entenderás tú, Teresa mía, 
por ahora: otra vez lo sabrás.

Has de saber, Teresa, que tengo de­
terminado que andes en coche, que es lo 
que hace al caso, porque todo otro andar 
es andar á gatas.

Mujer de un gobernador eres, mira si 
te roerá nadie los zancajos.

Ahí te envío un vestido verde de ca­
zador, que me dió mi señera la Duquesa 
acomódale en modo que sirva de saya y 
cuerpos á nuestra hija.

Don Quijote mi amo, según he oído 
decir enesta tierra, es un loco cuerdo y 
un mentecato gracioso, y que yo no le 
voy en zaga.

Hemos estado en la cueva de Montssl*
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mezquino, que un biea corazía quebra i 
ta mala ventura, como vos bien sa 
béis.

A estas razones respondió cen estas 
disparatadas Sancho, que hablando con 
Merlin, le preguntó:

Dígame vuesa merced, señor Merlin, 
cuando llegó aquí el diablo correa dió á 
mi amo un recado del señor Montesinjs, 
mandándole de su parte que le esperase 
aquí, porque venía á dar órdea do que
la señora Doña Dulcinea del 
desencantase, y hasta ahora 
visto á Montesinos ni á sus

A lo que respondió Merlin:

Toboso se 
no hemos 

semejas.

El diablo, amigo Sancho, es un igno 
rante y un grandísimo bellaco; yo le en­
vié en busca de vuestro amo, pero no 
con recado de Montesinos, sino mió, 
porque Montesinos se está en su cueva 
atendiendo, ó por mejor decir, esperan­
do su desencanto, que^aun le falta la co­
la para desollar: si os debe algo, ó te­
néis alguna cosa que negociar con él, 
yo os lo traeré y pondré donde vos más 
quisiéredes: y por ahora acabad de dar 
el sí desta diciplina, y creedme, que os 
será de mucho provecho, así para el al­
ma como para el cuerpo: para el alma»
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tro propio esfuerzo é invertir los restos de 
nuestra fortuna^ Y deberemos agradecer que 
vengan á concluir de abrirnos los ojos á la 
luz y enseñarnos el camino, aunque, natural­
mente, no lo hagan gratis.

Es preciso que aprovechamos bien la lec­
ción; que cada cual cumpla con su deber, de­
jando de llamai virtuosos é integérrimos á los 
que alcanzan á cumplirlo sólo á medias; que 
dejen de tenerse por ilustres los oscuros, que 
no pasen por eminencias las medianías, que 
no haya quo pagar el favor do que se reconoz­
ca á cada uno lo que de justicia es suyo, que 
todos estudiemos y trabajemos, ya que sobra 
en qué y con el estudio y el trabajo aumen­
tarán el saber y ¡a producción que son las 
dos formas de riqueza. Y siendo ricos, ya ven 
dráilo demás.

Es el único camino y la única receta.

El fiscal solicitó dos meses y un día de 
arresto mayor, accesorias, etc., y la defen 
sa la absolución por apreciar la eximente

Hojas sueltas

Asociación de la Prensa

Función en el teatro Real
Para el domingo l.“ de Enero, á las tres 

de la tarde.
He aquí el programa:
1.® Gavallsria ruséicana, por las seño­

ras Fons, Gardeta y Gasull y los Sres. An 
gioletti y Aragó.

2.® Dúo, aria y terceto del tercer acto 
de Aida, por las señoras de Lerma y Blas­
co, y los Sres. Cardinali, Aragó y Calvo.

3.® Cuarto acto de La Africana, por las 
señoras Gilboni y Magini Colletii, y los se­
ñores Masín Riera y Vivó. *

* I
En este acto se estrenará una decora - Î 

ción nueva de los Sres. Bussato y Amalio. i 
Miss en scene nueva, puesta por Luis París.

4.® Quinto acto de La Africana (aria 
del manzanillo), por la Sra. Gilboni.

El intermedio del cuarto al quinto acto 
de La Africana será sólo de dos ó tres mi - 
ñutos.

Lfoia. Los señores abonados tendrán re­
servadas sus localidades el miércoles y jue­
ves, desde las i 1 de la mañana hasta las 
12 de la noche, en la contaduría del teatro 
Real.

Los abonados á diario serán preferidos.
Las localidades sobrantes se expenderán 

el viernes y sábado, en la Asociación de la 
Prensa, Arrieta, 10.

de legítima defensa.
Los duros sevihsuos

En la tercera ha continuado la vista de 
este célebre proceso.

Practicada la prueba testifical, en la que 
fueron recusados varios testigos, hizo uso 
de la paxabra el Sr. fiscal, el que dijo á los 
jurados, que si se atenían al sumario, die­
ran un veredicto de culpabilidad, pero que 
si se fiaban por la prueba practicada ea el 
acto del juicio, que entonces absolvieran.

A continuación informó el letrado Sr Mu­
ñoz y Torroba, defensor defensor de los 
procesados, Gabriel de la Parra, Juan Ce 
lestín y Cayetana Celestin. En elocuentes 
periodos y en un informe que no dudamos 
en calificar de brillante, solicitó un vere 
dicto absolutorio para sus patrocinados.

Al retirarnos se encontraba en ei uso de 
la palabra el Sr. Barredo, defensor de María 
Perez ai que, á juzgar por el principio, le 
auguramos un término feliz.

í

Nuestros cigarros.
—¡Valiente tagarnina de diez céntim jf 

usted fumando!
—Hombre, no. Es un Bismarck.
—¡Cómo un Bismarck!
—Sí, señor. ¡Le he encontrado tres pelos!

Oosas varias
PoF crimen de lesa mejeet^d

El exrey Milano, genuina representación 
de los soberanos i quienes dió el destierro 
nombradla y fama en el mundo cosmopoli 
ta, dejó hace algún tiempo las delicias del 
boulevard parisién para volver á pisar las 
calles de Belgrado, en donde procura 
traerse del mejor modo posible, entendién­
dose que el mejor ha de .ser, naturalmente, 
el más ameno, el que más se adapta á sus 
gustos.

merece ser conocida de todos los producto 
res, unos para evitar la competencia, si ya 
comercian, y otros para imitarla, si no ex 
portan.

; En 1897 se han expoitado, sólo de dich©
. puerto, 30.321 toneladas, ó sea unos 500 

millones de huevos enviados á las comar
’ cas de Europa Occidental; la mayor parte 

de ellos so han consumido en Inglaterra y 
i en Alemania.
j Las facilidades de comunicación que se 
I van creando de día en día, permiten supo

ner que esta exportación ha de adquirir un 
j nesarrollo mucho mayor aún.

’ Eü el ministerio de la Guerra se ha reci 
\ bido el siguiente telegrama del general 
. RÍOS;
i «Como anuncié á V. E. hoy he salido

Jl
Loe espítiá&u!8s I

Las Inocentadas
ESPAÑOL

Los actores cómicos han organizado un 
i variadísimo programa compuesto de varios 
I números á cua^ más extraño, copia exacta 
j de lo más interesante que han tenido oca­

sión de examinar en su reciente viaje por 
* el extranjero.

j No ofrece, claro está, la capital de la j las tropas de este territorio para Zam-
I antigua Servia iguales recursos que la de ! boanga á bordo del León
} Francia, para un hombre que vive de las Î ^7®^ hice entrega de la plaza de Ilo-Ilo,
; reatas de los que fueron sus súbditos: pero ¡ presencia de jefes del ejército y marina,
I en fin, e. exrey hace lo que puede para no ; alcalde de esta ciudad y cónsules extranje-

morirse de fastidio. j ros, encargando al de Alemania para que
Días pasados, teniendo noticia de que un í vele por los intereses de los súbditos es- 

' artista se estaba labrando una reputación í pañoles.
‘ en los salones y círculos de Belgrado, con S El embarque de las tropas y pertrechos
í su habilidad en remedar ios gestos de los i guerra se ha verificado coa el mayor
i personajes más conocidos, decidió asistir á ¡ o^^fi®» sin que haya novedad; á fines de es- 
i una de sus sesiones. i te mes llegaré á Manila donde ruee-o me

,—Usted es otra de las engañadas. En 
seis días haft venido preguntando p v q, 
tienda más de mil personas, y todas , 
la misma historia, por consiguienie, ya sa­
be usted que es un t mo.

Triste la mujer, vuelve al puesto de tam­
bores y le cuenta á su marido lo que le ha 
pasado en la calle de Ayala, y Porua, he 
cho un vero adero policía, aver gua en po 
co tiempo dónde viven los timadores y los 
denuncia.

A ultima hora los inventores del nuevo 
ÍÍ1H0 del bono ingresaron en los calabozos 
fiel juzgado de guardia, y es muy probable 
que sean conducidos á la Cárcel Modelo, 
donde les registrarán la patente de inven 
ción.

En la sección primera se ha reunido el 
Jurado, para ver una causa por expendi 
ción de un billete falso.

Rufino Martínez Martínez, de oficio pa 
nadero, trató de pasar el día 18 de Diciem 
bre del año pasado un billete falso de 50 
pesetas, en un establecimiento de vinos de 
la calle de Carretas, siendo detenido.

El fiscal, Sr. Romero de Tejada, pidió 
un veredicto de culpabilidad y la defensa, 
à cargo del elocuente letrado Sr. Zambra 
no, de inculpabilidad; el fallo del Jurado 
fué absolutorio, por lo que felicitamos al 
Sr. Zambrano.

LARA j
Se estrenarán las obras de circunstancias ’ 

EZ cield dó ¿a éocd é la musía ds los cualro 
i*ai^ou6S y AllsTaud d^fafrsmposssn origi 
nales de aplaudidos autores, y en que to 
marán parte las Sras. Valverde, Rodríguez 
y Pino y los Sres. Rubio, Balaguer, Larra 
y Santiago.

ZARZUELA
EZ dúo ds la Africaua con cambio de se 

xos, primera representación de los EíZíZ»- 
qusros, la parodia Guirip>a^ ffoll, el estre 
no del sainete modernista UMa la bufío 
IsTa ó si ckulo ds lus Vis cillas p tsvssss ds 
la foí'iutia y La óusua sombra, con sevilia 

! ñas de primo cartello.
APOLO

Además de EZ sarao de la Jsidra y La 
ckavala, que se representarán «con forma

I La concurrencia se componía de lo me- 
I j or cito de la ciudad, entre ministros, altos 
¡ funcionarios y damas de alto copete.
; El exrey se divirtió como un niño á costa 
i de los demás, incluso de algún ministro de 
í su hijo Alejandro, y cemo al fin y al cabo 
í el hombre es campechanote, comprendió 
' que era conveniente ponerse al nivel de las 
; circunstancias, é invitó al artista, que se 
i llamaba Babie, á imitarle á él. Milano de 
’ Servia.
5

1 Los concurrentes no esperaban otra cosa, 
l Precis mente la presentación, mejor dicho, 
í- la representación del exrey, con sus ges- 
f tos, manías y demás accesorios que le ca 
. racterizan, era uno de los números más 
; aplaudidos del repertorio de Babie.

i te mes llegaré á Manila donde ruego me
; dirija en lo sucesivo cables.»

Notleias

En los trenes de mercancías suben y ba 
jan con facilidad á introducir artículos de 
consumo sin pagar derechos.

Entre el kilómetro 1 y 2 de la línea de 
Madrid á Portugal, se hallaban anoche, dos 
vigilantes de consumos en expectativa dé 
la llegada de uno de los trenes de mercan 
cías.

Llegaba el tren de mercancías ascenden 
te y salieron á la vía los dos referidos vi 
gilantes.

Ea tal momento cruzó el citado tren con 
el descendente que va á Badajoz y la ma 

I quina de este tren arrolló á los dos vigilan 
tes, cuya muerte debió ser casi instantánea; 
los cadáveres aparecían completamente 
destrozados.

Se consiguió identificar uno de ellos, el 
del vigilante llamado Juan Ballester.

i El de su compañero no se pudo identifi 
¡ car.

I
Se supone sea el del vigilante Pedro Eli 
zaldo.
En la inspección de vigilancia de las De 

licias constan registradas cincuenta y seis 
I desgracias de matuteros y vigilantes de 
I consumos arrollados por los trenes.

El general Correa espera recibir de un ¡ 
momento à otro noticias de Manila sobre la i 
liberación de los prisioneros españoles que j 
se hallan en poder de los tagalos. !

El arte de timar se ha enriquecido coa el 
nuevo procedimiento que anoche descubrió 
un vendedor de panderetas y tambores de 
la plaza de Santa Cruz, llamado Gabino 
Porua.

El 10 de Febrero causaron unas lesiones 
á Mariano Hiera los procesados Vicenta 
Nieto y Enrique Sánchez, todos verduleros 
de oficio.

Se celebró un careo entre la procesada y 
la testigo Estéfana Badorrey, el que re 
sultó algo cómico.

— 1542 — 
por la caridad cod que la haréis; para el 
cuerpo, porque yo sé que sois de com- 
plexióh sanguínea, y no os podrá hacer 
daño sacaros un poco de sangre.

Muchos médicos hay en el mundo; 
hasta los encantadores son médicos, re­
plicó Sancho; pero pues todos me lo dicen 
aunque yo no me lo veo, digo que soy 
contento de darme los tres mil y trecien­
tos azotes, con condición que me los ten­
go de dar cada y cuando que yo quisie­
re, sin que se me ponga tasa en los días 
ni en el tiempo, y yo procuraré salir de 
la deuda lo más presto que sea posible, 
porque goce el mundo de la herxosura 
de la señora Doña Dulcinea del Toboso, 
pues según parece, ai revés de lo que yo 
pensaba, en efecto es hermosa.
^Ha de ser también condición, que no 
he de estar obligado á sacarme sangre 
con la disciplina, y que si algunos azo­
tes fueron de mosqueo, se me han de 
tornar en cuenta.

Item, que si me errare en el número 
el señor Merlin, p.es lo sabe todo, ha 
de tener cuidado de contarlos y de avi- 
S irme los que me faltan ó los que me 
sobran.

De las sobras no habrá que avisar,
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Se ha presentado al alcalde de Madrid señor 
conde de Romanones por el nuevo jefe del La­
boratorio municipal Dr. Chicote, un proyecto 
de creación de una sección de inspectores del 
Laboratorio tomando como base la organiza­
ción de servicios análogos en el extranjero.

Estos inspectores tendrán por principal mi­
sión la de recojer muestras, con toda clase de 
garantías consignadas en las ordenanzas mu­
nicipales, de bebidas, alimentos, condimentos, 
petróleos etc., para su exámen en el Laborato­
rio.

Seguros estamos de que la organización de 
este servicio ha de ser acogido con aplauso por 
el vecindario de Madrid que verá en él la sal­
vaguardia del mayor beneficio que puede dis-

Mar 
años d 
de Sai 
mó po 
sublin 
xicaci

Fu¿ 
donde

Est 
agónI Se llama el limo del bono, que consiste en 

presentarse el yuripa en casa de un obrero 
el día que cobra á ofrecerle por tres pesetas 
un bono de la sociedad «Amigos de los 
pobres» (que se reparten en el Banco de 

tir á los ruegos de un exrey! j España, según los timadores), que valen
Los asistentes se retorcieron en sus Í recoger en una tienda de la calle de 

asientos, lloraron á fuerza de reir, se des < ““

Este, ai principio, se resistió, insistió i 
Milano, y al ün, Babie cedió. ¡Cómo resis |

lidad», se pondrá en escena Pepe GaWurdo ■ 
(cambio de sexos). Co-^ipleian el programa ; 
la tragedia cómica ThgíZllíí id devoia y ejer | 
cicios diversos por Mrs. Karavagna, Ko Ko | 
milon, Koll y Fhuii. j

PARISH I

Se pondrá en escena la popular zarzuela j 
EZ éarierillo de Lavapids y el baile español ? 
Ayer y áoy, en que tomarán parte los arrie- | 
ros del Curro Varyas, rifándose entre losj
espectadores multitud de juguetes y una 
onza de oro.

ROMEA
Se estrenará la revista cómicodírioo-bai- 

lable en un acto y tres cuadros titulada A 
mi, recenladores, en que tomarán parte 
Loreto Prado, Chicote y los demás artistas 
de la compañía.

tornillaron, se dislocaron, se murieron de Î
siguientes;

frutarse, la salud, y de que encontrarla apoyo
Î eficaz en el comercio honrado y de buena fe 
I para el cual el Laboratorio es su mejor garan- 
j tía, interesado á no dudar de la misma mane-

risa: la caricatura era estupenda, admira i 
ble. Milano reía como los demis, y Babie, 1 
un tanto inquieto al principio por las con j 
secuencias de su aventura, no cabía de | 
gozo al ver el efecto producido. !

Al día siguiente, la Cámara servia, pre ? 
sa de misteriosos escrúpulos, votaba una ! 
ley castigando con penas muy severas los 
ultrajes á las personas de los príncipes, y i 
el pobre Babie se vió despertado por la po i 
licía, que lo ncerró en la cárcel.

Allí se encuentra meditando sobre la in i 
gratitud de los reyes y el peligro que se 
corre en hacerlos reir... á su costa.
£1 comepsso sSe tiusvae Síí Hyssa

Tan enormes proporciones ha adquirido 
este comercio en Riga, que su estadística

Arroz, judías, tocino, garbanzos y pan. 
Antes que le pregunten al timador cómo 
vende por tres pesetas lo que vale ocho, se 
adelanta y dice:

—Yo vendo esto, porque un señor que 
me quiere mucho me da todos los sábados 
diez ó doce bonos. Para la semana tengo 
suficiente con tres, y los restantes los cedo 
para pagar la casa y asearme un poco. De 
esta suerte, me remedio y además hago una 
obra de caridad.

La mujer del obrero ó la lavandera cree

j ra que el consumidor, en poner coto á las de- 
í masías de los que,se lucran comerciando con 
I la vida del prójimo.
¡ La Real Academia de medicina de Madrid'ha

nombrado académico corresponsal de la misma
I al jefe del Laboratorio municipal Dr. Chicote, 
j en consideración al mérito de su obra Alimen-

y iebid&fS.

I El j efe del Laboratorio municipal Dr. Chico- 
I te, acompañado de los revisores, está estos 
I días girando visitas á los establecimientos don- 
i de se expenden materias alimenticias de las 

__ ________ I cuales se toman muestras para su análisis, 
de buena fé la historia del ynaja y cae en I _ _ _ _ _
el yarliio. | Chicote, de quien tanto espera el vecindario

Así le sucedió al vendedor de tambores, j sabrá corregir los abusos queso cometen en lo 
Miguel Reyes y Frnesto Mauro engañan ¡ relativo á la pureza y buen estado de los ali- 

á Gabino y por tres bonos cobran ocho pe- I “lentos.
setas. . . --------

La mujer de Porúa marcha en seguida á I detenido un mozo de cuadra al
la casa que indica la tarjeta, y se eneuen ! Hornillo, por sospe
tra que en la casa no hay tienda, y que la susportera la dice; ’ | tracción de cien pesetas.

la casa que indica la tarjeta, y se eneuen

Digna de aplauso es la actividad del doctor
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ño será bien que yo me descrie por el 
provecho ajeno.

Sea en buen hora, respondió la Da 
quesa: yo os daré mañana una disciplina 
que os venga muy al justo, y se acomo 
de con la ternura de vuestras car­
nes, como si fueran sus hermanas pro • 
pias.

A lo que dijo Sancho:
Sepa vuestra Alteza, señora mía de 

mi ánima, que yo tengo escrita una car­
ta á mi mujer Teresa Panza dándol a 
cuenta de todo lo que me ha sucedido 
después que me aparté della: aquí i a 
tengo en ei seno, que no le falta más de 
ponerlo el sobrescrito; querría que vues­
tra discrección la leyese, porque me pa­
rece que va conforme á lo de goberna­
dor, digo al modo que deben de escribir 
los gobernadores.

¿Y quién la notó? preguntó la Du 
quesa.

¿Quién la había de notar sino yo, 
pecador de mí? respondió Sancho.

¿Y escribístesla vos? dijo la Duquesa.
Ni por pienso, respondió Sancho; por­

que yo sé leer ni escribir, puesto que 
£é firmar.

Veámosla, dijo la Duquesa, que á

— 1546 —
Preguntó la Duquesa á Sancho o h- ) 

día si había comenzado la tarea de la 
penitencia que había de hacer por el des 
encanto de Dulcinea.

Dijo que sí, y que aquella noche se 
había dado cinco azotes.

Preguntóle la Duquesa que con que 
se los había dado.

Respondió que con la mano.
Eso, replicó la Duquesa, más es darse 

de T^almadas, que de azotes: yo tengo 
para mí que el sabio Merlin no estará 
contento con tanta blandura: menester 
será que el buen Sancho haga alguna 
disciplina de abro jos ó de las de canelo - 
nes que se dejan sentir, porque la letra 
con sangre entra, y no se ha de dar tan 
barata la Ifbertad de una tan gran seño­
ra como lo es Dulcinea, por tan poco 
precio: y advierta, Sancho, que las obras 
de caridad que se hacen tibia y flojamen­
te no tienen mérito ni valen nada.

A lo que respondió Sancho:
Déme vuestra señoría alguna disci 

plina ó ramal conveniente, que yo me 
daré con él, como no me duele demasía 
do; porque hago saber á vuesa merced, 
que aunque soy rústico, mis carnes tie­
nen más de algodón, que de esparto, y

— 1543 — 
respondió Merlin, porque llegando al 
cabal número, luego quedará de impro» 
viso desencantada la señora Dulcinea, 
y vendrá á buscar, como agradecida, al 
buen Sancho, y à darle gracias y aun 
premios por la buena obra.

Así que, no hay de qué tener escrú­
pulo de las sobras ni de las faltas, ni 
el cielo permita que yo engañe á nadie, 
aunque sea en un pelo de la cabeza.

Ea pues, á la mano de Dios, dijo San­
cho, yo consienta en mi mala ventura» 
digo que yo acepto la penitencia con las 
condiciones apuntadas.

Apénas dijo estas últimas palabras 
Sancho, ci ando volvió ásonar la música 
de las chirimías, y se volvieron á dis 
parar infinitos arcabuces, y Don Qui 
jote se colgó del cuello de Sanoho, dán 
dole mil beso^ en la frente y en las me­
jillas.

La Duquesa y el Duque y todos los 
circuns'antes dieron muestras de haber 
recebido grandísimo contento, y el carro 
comenzó á caminar, y al pasar la her 
mosa Dulcinea inclinó la cabeza á loS 
Duques, y hizo una graa reverencia á 
Sancho; y ya en esto se venía á mis 
andar el alba alegre y risueña: las flore-
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En el pueblo de Malpartida de la Serena, 
provincia de Badajoz, estuvo á punto de 
ser asesinado el día 22 el conocido propio 
tario de aquella localidad D. Hipólito Fer 
nández'BlaLCO.

El citado di ', al anochecer, salía de su 
casa el Sr. Fernández Blanco por una puer 
ta falsa, con objeto de visitar unas propie
dades próx mas, com® acostumbraba dia

labra en vi club, y con ell »3 tamb.én fué á No bables de reconooimiento—repliea-

vo 
:os 
31e 
lo, 
en

ba
de

de 
íqs 
de

111

vi

con 
ná
an
lea; 
ínte

jfiamente, cuando de pronto y al volver una 
esquina encontróse con un sujeto que le 
acechaba apuntándole con una escopeta.

El Sr. Fernández Blanco arrojóse sobre 
su agresor, impidiéndole disparar y lu 
chand-o con él á brazo partido hasta apode 
rarse de la escopeta, con la cual dió al 
otro en su fuga tres ó cuatro golpes.

El agresor, llamado Fernando Rico, in 
gresó en la cárcel.

Es de advertir que el Sr. Fernández 
Blanco había tenido ya confidencias de que 
se trataba de asesinarle y de que pocos días 
antes se habían hecho gestiones en el in 
mediato pueblo de Quintana en busca de 
algunos desalmados que cometieran el cri 
men, gestiones inútiles porque la Guardia 
civil tuvo conocimiento de ellas y formó el 
correspondiente atestado.

Atribúyense estos hechos, de que ya tie 
nen conocimiento los tribunales, á rivalida 
des políticas.

Ov-ganizador y jefe del movLuieato insu­
rreccional de dartageua, en aquellos días , 
de desquiciamiento hizo ver que su valor y 
su tenacidad, con ser muy grandes, no m 
eran tanto como su honradez intachable, y j 
de ellos hizo gala, hasta que casi abando- , 
nad© de todos, y falto de los más necesa­
rios elementos, ante.s que capitular prefirió 
buscar refugio en las costas de Argelia á

Î bordo de la fragata JVumancia. i
: Después de la restauración consp ró no ? 
! poco por el triunfo de sns ideales, sufrien 
; do penalidades y persecuciones.
i Cuantos en los últimos años hubieran

5

i

Conforme á lo anunciado por algunos pe 
riódicos se verificó anoche el eclipse total

(, el

tifi

de luna, visible en Madrid.
El acto se realizó con el 

costumbre...
ceremonial

À pesar del frío, como ios eclipses
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El ciego

ù que yo ambiciono es tu

cra dichoso. Cogía entre sus

propósito. Las olas murmuraban á sus pies. /
Quería tener la seguridad de morir; co

visto su aspecto venerable, no hubieran 
creído que el patriarca ahora era el inquie 
to y temido jefe insurreccional de Cartage 
na en 1873.

Los restos de los héroes
anuncié en mi ante ““““ “

rior, esta tarde se ha verificado el iesem 
barco de los restos de Vara del Rey, San

I tocildes y héroe de Cascoiro, asistiendo al 
I acto la población en masa.
I Los tres cadáveres se colecaron en uaa 
i carroza, detrás de la cual marchaba un 
Î furgón de sanidad con muchas coronas.

de

no 
las

noches, se echaron en la de ayer á la calle 
buen número de personas desocupadas; 
muchas de ellas con la sanísima intención 
de ver si la luna dejaba por embusteros á 
les astrónomos.

La luna entró y salió de la penumbra, y 
de la sombra, à las horas y minutos fija 
dos de antemano.

El eclipse comenzó y terminó también 
en los momentos previstos.

manos las de su esposa, y uoa alegría in 
finita le Invadía.

Poco á poco se había acostumbrado í su 
nueva existencia.

Como era bueno, no quiso que su mujer 
se sacrificase á él por complejo, y la obligó 
á ir, como antes, à teatros y soirées.

Estando al lado de su marido continua­
mente, renunciando á los placeres de la so­
ciedad, ¿hubiera sido siempre esposa fiel? 
No lo sabemos; pero volviendo á sus anti­
guos placeres, corría un peligro real.

‘ Un joven oficial, Bryon-Kérandal, que la 
’ había conocido antes de su matrimonio y 
; que la había hecho la corte, al verla de 
\ nuevo aparecer en los salones sin la com- 

pañía de su esposo, la creyó una conquista 
fácil.

' Se hizo asiduo concurrente de los salones 
‘ de la señora Sauvai, quien lejos de alejar-

Depositados los ataúdes en el tren correo, 
mañana llegarán á Madrid los restos de 
tres de los muchos héroes que se cuen 
tan en la tragedia de Cuba.

í Los cadáveres van encerrados en cajas 
de madera riquísima y los acompaña una 

' comisión militar portadora de los documen 
' tos indispensables para formalizar el sepe 
i lï&.—Luiæ.

Manuela Pérez Montagut, de veintiséis 
años de edad casada, habitante en la calle 
de Santa Isabe’, número 2, entresuelo, to 
mó por equivocación una regular dosis de 
sublimado corrosivo, sufriendo grave into 
xicación. ■

Fué llevada al H'ispital Provincial, en 
donde por escrito déclaró ante el juzgado.

Esta madrugada se hallaba en estado 
agónico.

n-enzó á bu-car con los piés y con las ma­
nos, hasta que encontró la cuerda de que 
amarraba una barca, en la que pudo en 
trar después de infinitos esfuerzos, lanzán 
dos© después al agua por la proa.

Se abrieren las ©las, dejaren escapar al-
guaos rayos de luz fosfóricos y algunos I 
copos de espuma, y despues volvieron á 
rodar con su perpetuo movimiento.»

¿No es aterrador este suicidio? ¿No es 
terrible este cuadro, formado por una cie­
ga que busca en las tinieblas los medios 
de asegurar su muerte?

Pera en Sauvai nadie hubiera creído se-
mejante determinación. ¿Por qué había de 

' suicidarse? Amaba à su mujer, ella le col-

cuencia.
En tanto Sauvai quedaba cada día más 

abandonado. Sólo permanecía al lado de

CfiíIFLlGTOS DE WIOS
ENTRE LA. ADMINISTRACIÓN

I Esta obra en 4.° mayor, que consta de 
I 529 páginas además de las del prólogo, es 
I nueva en su género, y viene á satisfacer

I
una gran necesidad facilitando el estudio 
de una de las más complicadas ramas de

I nuestra legislación.
I En efecto, era preciso hojear una multi- 
I tud de volúmenes para buscar las decisiones

I
de competencias administrativas y recursos

; mába de cuidados y atenciones; era rice, 
dichoso, y gracias á cariñosos calaborado- 

■ res, continuaba sus trabajos científicos.
; Así, cuando el cadáver fué levantado del

Î de queja por abuso de poder y oouoeer la 
I jurisprudencia establecida sobre determi-
Î nada materia al resolver los conflictos de 

jurisdicción surgidos entre la Administra­
ción y los tribunales de justicia.

En la obra mencionada encuentra el
? wUíWilU.U vA v<au.«ivvx I

pavimento de la calle, donde yacía destro- ( ...
zado. todos decían á una voz: t lector reunidas las expresadas decisioneszado, todos decían à una voz:

su esposa á las horas de comer, y apenas ' 
cambiaba algunas palabras con ella.

I ¿Se apercibió de algo el químico? Un 
; pliegue doloroso cruzaba su frente, y algu 
? ñas veces un surco rojo aprecia en sus j

i En Madpid
I Han llegado á la estación del Norte los 
< restos de que se ocupa el anterior despa 
I cho, siendo recibidos por el comisario de 

guerra é inspector de trasportes militares 
l D. José Robles Guirado y el oficial de esta 
I do mayor Sr. Borrajo.
i Por la línea de circunvalación y después 
i de las nueve de la mañana fueron traslada 
i dos á la estación del Mediodía, donde se 
Î hallaban ya comisiones de todas las armas 
I del ejército y de la plaza, presididas por el

üotjs poSíticas

i —Ha sido una caída accidental... ¡Des-
! graciado! ¡Y, sin embargo, se le cuidaba 

mucho! ¡Ha bastado un solo minuto para 
que ocurra una desgracia!

i mejillas. ¡Ah! ¡Los ojos muertos, aquellos | 
í ©jes apagados vertían lágrimas! Al con- í 
i templarles, el sér más cruel habría sentido 
: una compasión infinita. ¡Doloroso espectá- 
\ culo el de un sufrimiento silencioso que ; 

■ sólo se manifiesta por lágrimas en unos 
j ojos que carecen de miradas, envueltos eter 
j namento en el misterio de la noche.

Sauvai sufría horriblemente. Los dolo-

Al salir de la habitación de su esposa. 
Sauvai, apoyándose en las paredes, había 
llegado á una ventana, la había abierto y 
se había arrojado por ella.

Paul MANROY

5 por orden alfabético de materias, 
I Para que sea más completa, el autor don 
! Sebastián Miguel y González, juez de pri 
I' mera instancia de Málaga, ha comprendido 
Î en su importante obra, no solo la jurispru 
£ dencia establecida sobre el fondo de las

Falsedad de documentes

diversas materias, sino también la que 
concierne á los procedimientos que deben

i seguirse en la sustanciación de los eonflic 
I tos que surgen entre la Administración y

En la notaría de D. José de Miguel Ru 
bios, calle de la Abada, núm. 19, se pre 

’ sentaron el lunes D. Bonifacio San Martín
, ,, , j , 1 G lichot y D. Emilio Gutiérrez Serantes,
Î res que había padecido cuando la explosión con propósito de mandar extender un po 
f le había herido, ¿qué eran al lado de los administrar, arrendar é hipotecar

que ahora experimentaba? Comprendía que - . .. ....
su mujer huía de él y á veces se reprocha-I

í ba amargamente haberla impulsado á las 
I distraeciones. Pero su alma enérgica no de- 
I jaba traslucir sus sufrimientos, y sólo de- 
í jaba esperar desgarradores sollozos, ouan- 
i do solitario en su habitación, se hallaba á 
[ cubierto de todas las miradas.
i n

, los bienes de D. Bonifacio San Martín Es 
■ lava.

j los tribunales de justicia.
I La utilidad de este libro no puede ser 
i más notoria.
I Precio, 8 pesetas.
I Los pedidos acompañados del importe, 
i sin cuyo requisito no se enviará ningún 
I ejemplar, deben dirigirse al Administrador 
} del Correo de Madrid, Arco de Santa Ma 
i ría, 4, Madrid.

Guía de Consumos
Los Sres. Freixa y Falcato han publica­

do el nuevo reglamento para la exacción y 
administración del impuesto de consumos.

Contiene este libro la ley de bases de 30 
de Agosto de 1896 y el reglamento de 11 
de Octubre de 1898, profusa y-^onvenlen- 
temente anotado; el reglamento esp-ecial de 
29 de Septiembre de 1885 para el resguar 
do y multitud de decretos y reales órdenes 
aclarando dif ’rentes cuestiones relativas á 
la administración de dicho impuesto.

La Guia d3 Goasumos. de que nos ocu­
pamos, tiene una sección de gran impor- 
ancia para las autoridades y particulares 

que tengan que intervenir en la adminis 
tración de este impuesto: una sección de 
formularios, aplicables para ca ia caso 
en los diversos trámites necesarios para 
la exacción y recaudación, que abarca cer 
ca de 100 páginas y cuya utilidad práctica 
no necesitamos encarecer.

Precie, 2,50 pesetas.
Se vende en la A;1 ministración del Gorrío 

de Madrid, Arco de Santa Maria, 4.

Quedaron citados dichos individuos á las í 
cinco de la tarde para extender dicho do | 
cumento con los requisitos de la ley, pero I 
no concurrieron, |

En cambio, parece que el notario tuvo | 
conocimiento de los verdaderos propósitos | 
de dichos jóvenes.

El martes á las once y cuarto de la ma | 
ñaña, se presentaron en la referida notaría ¿ 
el Sr. San Martín Guichot, D. Manuel Fer í 
nández y Fernández, D. Emilio Gutiérrez । 
Serantes y D. José Palazuelos Gutiérrez. ।

—Venimos—dijo el Sr San Martín Gui | 
cliot—para que á presencia de mi padre— F 
que es el señor—señalando al Sr. Fernán- ; 
dez y Fernández—extienda usted el poder ; 

: que ayer le indicamos. í
‘ El Sr Fernández iba previsto de una cer ’ 

tifieación de cédula, extendida por la De- ’ 
legación de Hacienda, á nombre de D. Be 
nifaci© San Martín Eslava.

D. Emilo Gutiérrez y D. J sé Palazuelos 
asistían al acto como testigos. Este último 
llevaba también cédula falsificada.

El notario, Sr. Rubios, extendió el poder 
á satisfacción del Sr. San Martín Guillot y 
del supuesto padre de éste. i

Los dos testigos firmaron presentando 
cada un© de ellos los documentes que © i 
estos casos se requieren. -

i El hijo del Sr. Rubios, D. Santos de Mi 
guel, se hallaba en una habitación inmedia 

la ha tomado I quilo, continuando, hasta ahora, la remi- | Sorprendida, se levantó, reteniendo la | ta. Le acompañaban los guardias de segu
derau aconse | sión en los síntomas de su padecimiento. j respiración, poniendo la maso sobre la boca I ridad Ricardo Inca, y Lucas Escobar.^

»Temp0ratura: 37 grados seis décimas.» । del joven, temerá sa de que su marido le I En cuanto el Sr. Rubios hubo terminado
Esta mañana continuaba el alivio del 1 oyera respirar. । el otorgamiento del poder se presentaron
- --- 1 Sauvai adelantó algunos pasos, repi- I en el despacho D. Santos y los guardias

I tiendo: I mencionados, é inmediatamente se procedió
I —¡Luisa! I á levantar un acta notarial del hecho que
i Los culpables seguían inmóviles. No ha- | acababa de realizarse en la notaría del se-
I hiendo respondido en el primer momento, | 
I ya Luisa no podía contestar. ¿Qué habría । 
’ podido responder para explicar su silencio l

I

general de división Sr. López Cordón.
Ha asistido el ministro de la Guerra 

varios generales.
y

i

El ministro de Estado hace gestiones pa 
ra averiguar si fué facilitada desde España 
la copia del tratado de paz que ha publica 
cado un periódico inglés.

Continúa el paréntesis abierto en el pro 
blema político con motivo de la enfermedad 
del Sr. Sagasta.

La idea de dar ahora entrada en el go 
bierno al Sr. Montero Ríos, confiriéndole

s

Poco después poníanse en marcha la 
fúnebre comitiva, dirigiéndose al cemente 
ri© del Este.

Los cadáveres van sobre tres armones de 
artillería.

El Ayuntamiento de Madrid cede gratui 
tanaente tres sepulturas de las llamadas 
privilegiadas donde descansarán los restos 
de los héroes de Cuba hasta que se constitu 
ya el proyectado Panteón Nacional en Ato­
cha, donde con toda pompa será definitiva 
mente depositados.

Los enfermos
£1 Sp. Sagasta

El ministro -de la Gobernación dirigió

Había oido hablar con frecuencia del 
joven Bryon Kérandal; hasta tenía noticias ! 
de alguna de sus visitas. Pero no había 
concebido ninguna sospecha, creía á su mu- > 
jer indiferente, y esto le hacía sufrir de 5 

Î modo horrible, pero no sospechaba de su i 
i infidelidad. í

Una tarde había abandonado el sillón : 
I para dirigirse á su gabinete, donde uno de \ 
¡ sus antiguos discípulos, que le servía de ' 
i secretario, había de leerle algunos capítu- ; 
; los de una obra que tenía interés en cono­

cer, cuando sintió deseo de entrar en las 
habitaciones de su mujer.

i Por la mañana, durante el almuerzo, 
I apenas había pronunciado palabra, por lo 
I que sentía el más vivo pesar y abrigaba el 
I deseo de preguntar á su esposa si tenía al-
I gún motivo de disgusto y excusarse con
I el’.a, si así fuere.
i Había abierto la puerta, y avanzaba di 
I ciendo:

Bolsa
la cartera de Fomento y encaminada á fa | anoche el siguiente telegrama circular á | — ¡Luisa! ¡Luisa!... ¿Dónde estás....
cilitar soluciones políticas, no sabemos de | los gobernadores civiles de provincias: I La señora Sauvai se hallaba sentada al
dónde ha salido, pero hemos oído asegurar j « enfermo ha pasado el día muy trau- j lado de Bryon-Kérandal.
que el propio interesado no la ha tomado | quilo, continuando, hasta ahora, la remi- । Sorprendida, se levantó, reteniendo la
en serio, y que quienes pudieran 
jarlo no son los patrocinadores de tal idea. | 
^También se ha dicho que con el fia de । 
prepararse el gobierno á toda eventualidad, | Sr. Sagasta.
y en la posibilidad de que las Cortes se re | £| Sp, Castelap
unieran en fecha relativamente próxima, | fuera de todo peligro por ahora. No 
elSr. Sagasta había ordenado reunir y te | Ra vuelto á presentársele la fiebre desde 
nía coleccionados datos interesantes para I j^^^g^yer y digiere sin trabajo los alimen- 
la discusión que se suscitara en el Parla i administran.
mento con motivo de la guerra y de la paz. । gj., Castelar se han recibido
Y que al propio tiempo había encargad© á | (^q^iqad de telegra m s interesándose por 
más de un ministro la redacción de pro | rápido restablecimiento del enfermo.

de 1» reunión de las Gortes I . “ . I
se ha convenido en que no tiene la mayor j La enfermedad que padece el ilustre aca |
nm-onoia I démíco Sr. Balaguer es un catarro bron- 1
tirgCUvlar® g . »

« I quial.
En breve se proceded à eleeeiones par- . Celebraremos su pronto y total restable 

Ciales de cuatro senadores. 1 cimiento.
Dos de ellas ya están anunciadas y se J 

celebrarán el día 15 de Enero las de Ovie- I 
do y Albacete. |

Mañana jueves, en el Consejo que se ce- a 
lebrará* en Palacio, firmará la reina los de- | 
cretos convocando á las otras dos elecciones | 
en Santander y Alicante, para cubrir las | 
vacantes ocurridas por las defunciones da I 
los Sres. Martínez Pacheco y barón de | 
May ais. |

Las elecciones se verificarán el último j

Histerias y cuentos

FONDOS PUBLICOS Pel 26
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Fin corriente......... 
I.iem fin próximo-----  
Serle F de 50.000 pt5.

Del. 21

al ser llamada por primera vez?

flor Rubio. 1
Acto seguido dióse conocimiento de lo J 

ocurrido á la delegación de vigilancia del 1 
distrito, para que se procediera á la deten- j 
ción de dichos individuos. í

A las nueve de la neche fueron llevados j

» 
s 
» 
»
»
»
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4 010 PERPETUO EXTERIOR

I

1

—¡Luisa! I
Y el ciego marchaba per la habitación, । 

repitiendo el llamamiento y palpando por 1 al juzgado de instrucción de guardia, los 
todas partes. j detenidos, San Martín Guichot, Fernández,

Repentinamente se paró. I Gutiérrez y Palazuelos.
Sobre un mueble, su man© había trope­

zad© con un objeto. Era el képis del señor 
Kérandal lo que el ciego revolvía entre sus 
manos, tentándolo detenidamente.

Esto duró algunos segundos; pronto la

El D. José de Miguel Rubios se ha mos
1

trado parte en la causa. |
i Los detenidos quedaron á disposición del | 
I juzgado correspondiente. I

La muopie del oiego ¡
I

Todos los periódicos daban cuenta hace 1 
diez años del terrible accidente de que ha • 
bía sido víctima el químico Sauvai; se ha- ;

Serie F ? de 24.00 î pts
»
»
»
»
»
»

E- de 12.Q00
D, de 6.003
C, de 4.003
B, de 2.000

0 
» 
»

nomls 
»
» 
»
» 
»A, de 1.003

G y H, de P'O y 200.... 
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Partidas de 50.000 ptu noms.

Id. de 109.000 » »

4oIO AMORTIZABLE

domingo de Enero. í

verdad apareció á la mente de Sauvai, que ■ 
arrojó el képis lejos de sí. Después dijo en ' 
voz baja:

—Señor Bryon Kérandal, me estáis oyen- ; 
do, ¿no es verdal? Pues bien... ¡sois un 
miserable!... i^í, un miserable, puesto que 
al venir á traer aquí la deshonra, sabíais 
que yo no os podía castigar!

El joven oficial, herido por tan rudo in ; 
suito iba á contestar, pero le contuvo Luisa ]

I- •LísÉs espite fflFrinal
Paris 27.—Nuestro mercado de vinos í

está paralizado á causa de no haberse apro - 
hado definitivamedte los nuevos derechos

is

Serle E, de 25 000 pts
» . D, de 12.590 » 

C, de 5 0' 0 »

nomls

» 
»

B,de 2 500 » 
A, de bíM) »

» 
»

bia producido una explosión en su labora - | 
torio mientras realizaba sus experimentos; l . .
herido en el rostro por los trozos de vidrio, I con un. ademán suplicante.

. . I quedó en muy mal estado, y si bien losAntonio Galvez I cuidados mas asiduos salvaron su vida,
I quedó ciego.

—I Sauvai no tenía aún cuarenta años. Se 
Murcia 27.—Hoy ha fallecido á la edad I había casado algunos meses antes. Su es- 

de ochenta y dos años el jefe de los repu i posa, que era una joven, hija de unos co- 
blicanos federales de esta región D. Anto j merciantes arruinados, había considerado 
nio Gálvez. | una felicidad su matrimonio, puas su ma-

Su muerte ha ocurrido en Torreagüera, J rido, ya célebre y muy rico, le aseguraba 
donde vivía retirado hace tiempo. | una existencia brillante.

Galvez era popularísimo y muy estimado 
en esta región.

El accidente sobrevenido

Era un cuadro verdaderamente trágiei ;

i de consumo en Paris. j
j Es opinión general entre los traficantes Î 
i en dichos caldos, que el nuevo convenio :

-- -, comercial entre Francia é Italia perjudicará
el que ofrecieron aquellos dos seres llenos ¡ manera la importación de los vi-
de angustiosa vergüenza, delante de un ¡ españoles.—Ftzím.

I ciego, que con las manos extendidas pare- i , --- --- ---------

! mX I El escándalo DreyfusI del cielo.

à Sauvai no
pareció extinguir su afecto; rodeó á aquél 
de las más delicadas aleaciones y de los

Toñete Galvez, que con este diminutivo | más minuciosos cuidados, sin apartarse 
se le conoció siempre, fué una de aquellas J nunca de su lado, de modo que Sauvai ha- 
figuras que surgieron de las convulsiones ¡ una compeusaciói á su martirio, que

soportaba con resignación.
—Soy dichoso decía á su mujer—por-

de la revolución del 68.
Partidario exaltado, más por sentimien

to que por frío cálculo, del federalismo, es 1 que no has dejado de amarme.
tuvo incondicionalmente al lado de los hom I —¿Y cómo no amarte?—respondía la es- 
bres que representaban aquel partido, en I posa.—¿No te soy deudora de mi felicidad? 
ios días en que con ellos tuvo que luchar | ¿No tengo el deber de probarte mi reoono- 
coa las armas en la barricada, con la pa I cimiento?

j III
I No reccuerdo qué novelista ha hecho una
1. narración patética del suicidio de una jo
i ven ciega, que, seducida y abandonada no 
Î quiso sobrevivir á su deshonra.
¡ Y cuando todo reposaba en la casa de su 

padre, cree llegada la hora de realizar su 
pro ecto. Baja, abre dulcemente la puerta 
y se dirige a la playa, donde tantas veces 
había paseado Lena de amor y de du c?s 

I esperanzas.
s El autor describe así la escena:
s «ba tranquilidad y la dicta para ella es­

taban en el fondo del mar. Si ruido de la 
aldea le hacía comprender que pronto co-

I menzaría el nuevo día; algunos minutos 
I de tardanza podían impedirle realizar su

i Paris 27. —Lacuestión Dreyfus continúa j
' dando lugar á nuevos incidentes.

Un profesor del colegio militar de Saint 
Cyr se ha visto obligado á renunciar á su 
cargo por haber tenido indirectamente in 
tervención en dicho asunto. Algunos perió 
dicos antirrevisionistas insi 4en en que va 
rios oficiales del ejército están arrestados 
por haber toma i > parte en la suscri pc On 
á favor le la viu4a áei Có'’o.uei H- a^y.

El famoso ex pe Gente secret.;, de qoe tan 
to se ha veniuo hablando, no ha ^ido comu 
nie i do aún á todos los magistrados que han 
de intervenir ea la causa. FrAà^Æ.
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Para el 28 de Diciembre.
AEaL.—Nu hay función.
ESPAÑOL —A 8 i( b—El filósofoyie Cuen­

ca. —Los dus somos.
A las 4 U?.—La misma.
PARISH.—A las 9.—Curro Vargas,
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GU ANOS,

I Compañía Ágríeok y S%Hnora de Fuenh-FíscUs ¿

I y dS’ Drua de honor en Londt's^ I
1 Se remiten gratis cartillas y prospectos. |
I Precios libres de todo gasto de porte para ei labra I 
I dor hasta toda estación de ferrocarril y puerto. I
I bay agrieattora naslbla ció u«rrae |
i Dirección; Preciados, 36, M adrid |

AGENDA DE BUFETE
ó LIBRO DE MEMORIA DIARIO PARA 1899

EDICION PARA ESTA LOCALIDAD Y SU PROVINCIA
Edición de dos dias en plana, encartonada, 

sin papel secante. ......... .............................1,50 pcMitS.
—La misma, con PAPEL SECANTE en cada hoja. “
Edición de un dia en plana, encartonada, sin 

papel secante....................................... ...
—La misma, con PAPEL SECANTE en cada hoja.

2,00

3,00 
SOO

í

>8

S

I
I 
t

Edición de dos dias en plana, en iría 4 la 
ingleta, sin papel secante..........................

—La misma, CON PAPEL SECANTE en cada hoja 
Edición de un dia en plana, en tela á la in­

gleta, sin papel secante.............................
—La misma, con PAPEL SECANTE en cada hoja.

2,50 
3,00

4,00 
5,00

á I

%.

CONTIENE

Reducción de monedas.—Sistema decimal.—-Cambio con 
el extranjero.—Modelos de recibos, de Letras, de Pa­
garés.— Guía de ferro-carriles.—Tarifas de Cor­
reos, de Paquetes postales, de Telégrafos, de Arbitrios, 
de Consumos, de Cédulas personales.—Guía de esta 
SOblación, con todas las curiosidades que encierra.— 

liario en blanco, para apuntes de todos los dias.

S g 
?

APMÎKISTRACION;

4, ARCO BF SAUTA MARIA 4

Agua higiénica para' teñir el cabello y la parba. U: 
mejor inofensi va y tónica, sin nitrato de plata ni ¿jub.

según comprueba su análisis. Destina 
mos l.Ow pesetas ai que demuestre que en nuestr 

, preparado existe dicho metal. Evita las entermedade& 
i| del cuero caK ludo, contribuyendo á su crecimiento, nc 
' . P}* pi ropa. Usase con la mano ó espon-
Hita. Precio de fraseo, 3,50 pesetas.

'I

?•

cabello y la barba

De venta en as principales Períumerías y PeluquS"! 
í proyinci^. Por mayor en ¿sa defau-í 

Mr Macián, Caballero de GtacU, 30 y 32, eutrewelo, | 
Madrid* §

Es el libro más útil de todos los publicados hasta el 
dia, y demasiado conocido para encarecer su. necesidad 
absoluta para todos. Nos limitaremos, por lo tanto, á de­
cir que se han hecho ocho ediciones; sus precios son de 
nna peseta hasta cinco, hallándose al alcance de todas 
las fortunas y necesidades.

SE HALLALE VENTA en la Librería Editorial de 
Bailly-Bailliere é Hijos, plaza de Santa Ana, núm. 10, 
Madrid, y en todas las librerías del Reine.

EXPORTACIÓN f. PROVINCIAS S
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MADRID ADMINISTRADOR:

DGN ANTONIO GINEíí

SECGiORi Secretarial i

de““ ec"ar"“ “ Pa« i/^^opagSda

5? aspiraciones, entreXta JSí SÍ misma i
tes del Cuerpo, mediante ¿onwiíin 7n?nS„ 1 ‘°® entusias- I
constituyéndose un Consejo de redacción qSe es^g^tíí i JSÍ®*’
la campaña emprendida. garantía del éxito en |

SELOIGDÍ POLITICA Y BE
Aparte de la Sección Secretarial el ír

plldamente su misión de diario politico Jp 
tanta lectura útil como otro cualauípra , conteniendo
política, absolutamente। <«« 3?v^’ información
rales co’ntienen cuanto M
tranjero. vu**» cw nauon y en el extr&n^

Publica además novelas intpppQnnfoa ..morales, resultando así un diario ponul^^dP siempre
dante y variada, suficiente á satisfacer
el más barato de cuantos se publican en Madrid

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Madrid, una peseta al mes. Provincias, CUATRO pesetas trimestre

PAGO ADELANTADO

B

il

SUSCRIPCION COMBINADA I

AL «LüWíLü ll MAüBlb» Y A

lA JUmiiï&ÏBÂiaÔR rHÁDÍÜDÁl
BNCICLOPBDIA DE ADMINISTRACIÓN .iUNiCIPAL 

preml.4^ en I». «.¡...«í.eiene. de Pert, y «uíileneo 

blicacionœ^n''o'bsftoíÍÍÍÍÍ empresas de estes dos pu.
nSroI ectores secretarial, podernos ofrecer á

Nada diremos de io que ha sido, es y será el Correo de Madrid 
pero sí recomendamos á nuestros lectores La Administraeión Prác* 
tica, como la mejor de las publicaciones de Administración muniei 

porque con la debida anticipación expone la :.. : ma de 
iodos los servicios, sino también porqu inser­tando, con ios formularios y ejemplos prácticos, las SosiSs 

y resolviendo cuantas consultas de interés 
general se le dirijan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes) 

gasto que supone la adquisición X obrS y mf¿u¿ 
peligro de aplicar erróneamente disposiciones 

ue en aquéllos aparecen a veces como vigentes aun cuaudn pn ealidadiueron ya derogadas por otras dSpoSnl^

1.** suscripción de este revista es 15 pesetas anuales y
M Mobs»; pero suscribiéndose por un año á estas

ftos publicaciones. OI será SB peeetM annale.
Es indispensable obtener estas ventajas hacer el pago al 

pedir l&« suscripciones.

ción de esta casa son la economía en los reintegros y a. facilidad y 
sencillez para llenar los impresos. y

corresponsales para la venU en provincias, 
directamente con el comprador, dejando en beneficio de 

..st., descuento que en otras épocas hacía á los mediadores.

CATÁLOGOS GRATIS
«1, prenios de nuestro catálogo son los corrientes de las empresas 

más economía surten de modelación impresa á los Munici- 
Ínio' en su deseo de favorecer en todo á la clase secre-

á los Sres. Secretarios la comisión dél ®O ñor 
pedidos, grandes ó pequeños, ie hagan, y del ®& 

p®r 10® á los. secretarios suscriptores ai CORREO DE MADRID, 
facilidad esta empresa sirve la modelación en cuenta 

pieria por trimestres á los que se hallen al corriente en el pago de los 
anterior, y á los suscripíores que tengan 

satisfecho el trimestre correspondiente.
a dentro de estas condiciones, los peticionarios deberán

uvsñú Âfllfli«STMVà&'TOBAS ïlGS^TfiS 
qu© facilita el «Correo de Madrid.»

iius suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte,

ADMINISTRACION LOCAL,—Memoria sobre los vicios y abaso 
existentes en .los Municipios y próyectos y bases para corregirlos con 
un proyecto de elevación á carrera de los Secretarios de Ayunta* 
?f o establecimiento oficial de un Montepío, por
D . Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que okuvo 
^ premio del Conde de Toreno, bajo el patronato de la Real Acade- 

Morales y Políticas, Edición dedujo costeada por 
regalo al autor, según las bases del con­

curso.—Precio, 2*50 pesetas.

g

8

I

eompfieíÁsima del loai^áest® especial sobre el alookwol, 
JHíaaxsBal d©B servid® de inspección é investigación de la Haeieid o 

pública, que contiene el Realjdecreto y Reglamento de 31 Agosto de 1892, 1 
^eg;islaeión de J&ëinas.—Obra completísima cpn dos Apéndices, pu­

blicados el uno en 10 de Agesto de 1892 y otro en Septiembre de 1892, 3¡&0. 
CTontribndón t©frlt«rí»l,| cartillas y ami llar amiantos, con Apéît^» 

ce de Septiembre de 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agosto de los pro pi) 
mes y año, 4.

^náa de Secretari®» de Ayuninmiento, con muchos iormuiarí ) 
de expedientes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1893, 3,50.
^uey ^rovineial vigente. (Ultima edición). Con un Apéndice de Marze

GnÉa del us® de armas,, caza y pesca, 0,75.
Cannai de B^roeedimient® de las reclamaciones ecónomico-admi

nistralivas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativo
I para todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes de 
f Ministerio de la Gobernación,!.
I del Sattvgpaardo de ooneiamoe de 29 de Septiembre
I de Í8§5, con notas importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,50.

de emi^r^elones. (Edición de Mayo de 1888). 0,76,|
Ley del J«ie£® per Jarsado®., extensamente anotada. (Ediciones de 

Mayo y Julio de i^O. Su precio, 1.
de fia pr^&aeáéu per»®»»*! pard )bras públicas y municipales 

—(Edición de id. id,), 1,60.
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!^oK2trat®s admin&aftrativrofi de ¿o Ayuntamientos ÿ Diputaciones 
protíinciales. (Edición da 1887), 1.

de y baag^isjes. (Idem de Junio de id.), 1,50.
Siæmiifeistr®» »1 lyencii® y Onardi® civil.—(Idem id.), 1,50. 

á®a SS©gi«tr« mere®tttil y Boisas de ComerzOf 0,75. 
é© Mxpr®pi®®loa f®rx®«® por eaasa de ¡^¿ilidad 

pública, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 
para todos los aetos y servicios referentes al ramo. (Ultima edición), 2,50,

Manual d® repartos de la eoníribueiún territorial, con 2.700 tablas, cén 
tiaso por céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo de peseta por 
100, y siguen las de 2,3,4,5, 6, 7,8,9,10,11,12 céntimos, y asi sueesivamenít 
hasta la de 26 pesetas y un céntimo; continuando después las 2V. 28,29, 30, 
31, etc., de enteros, hasta el 99 OiO; todo lo que facilita extraordinariamente 

I la confección de dichos repartos y las múltiples operaciones de intereses, 
i Contiene también formulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas 
I debidamente; y además, formuiorios de ios estados que han de acompañarse 
I al remitirlos á la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensas 
■; explicaciones sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar las 
; tablas, A las cuales va adjunta una clave que evita á lavez que la confusión 

las equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de 1883), 8.
Libro manual de pesas y medidas, antiguas y métrico decimales de Cas 

tilla y de las 49 provincias de Espana, útilísimo á todas las clases sociales, 
y muy especialmente á los Alcaldes y Secretarios municipales para la con 
feceión de amillarii^mientos, etc.; publicado en Diciembre de 1881, 2,50.

Guia teóricopraetica de Contabilidad municipal y partida doble, que 
contiene; Un libro diario de intervención con su correspondiente libro 
borrador; otro mayor ó de cuentas corrientes; otro de balances mensuales 
de comprobación y otro de Caja de Depositaría, basado en un presupuesto 
que se incluye con más de 100 notas aclaratorias de todos los artículos del 
mismo; cuenta de caudales y cuenta de contribuciones; un presupuesto 
adicional; balances, liquidaciones y otros estados de gastos é ingresos, 
nacido todo de la cuenta y razón de / os libros antes citados, etc., etc. fEoi - 
Clon de 1879), 3,50.

I §

g

5 »MANUAL DE REGLUTâMIENTÔ Y REEMPLAZO DEL EJÉRCITO 
Serrano y Perea, oficial l.®del Exorno. Ayuntamiento I 

de Madrid.—Precio en rústica. 6 pesetas. j

ILA ADMINISTRACION 
table estado y remedios 
a ñca de las Venerandas 
I Romera, exdiputado pr-yy 

i EL CACIQUISMO, n 
I Secretario de Ayuntam
I Maaual del TimStre «
I Guia de Geaeamss f25
I Guia de Aprt (g,<«
I Kevislaic Pr ontnmrio
I Guia ^4^ yaiaias, ó dó
I clones buques de
I Sil Libre Ayunt*mí*B 
I edición), 1,50.
I Guia de Cédalo pss’íT - 
I Kleeeionea de toa as ciasvs..

—Reconocidas causas de su lamen' Î 
ue precisa, con una reseña hiato- । 
lidades de Castilla, por D. Elias | 
recio, 5 pesetas. ' i

ibfhÁSA bkL «uuhhÁú lL MAuAib» I 
uoníeccionada en excelente papel de hilo é impresión I 

_ . de todos los servicios Ayuntamientos v Juzgados I
; . .Los pedidos se despacAB á-.vuea. seguido. |

la

£ 
q

iS

«%
ni

emporánea por D. Onofre ViUdot. 
cío, 2‘60 pesetas.
pesetas.
50. 
50» 
bu Otón Industri&i y de eoa.ercio, 2.

7 ««emplazo del Ejército y tripula- 
y<15. edición), £on unapéndiee de 1896, 3 

sea Ley Municipal vigente. (Novísima

I s 
í

¿dición), con un apéndice de i89r, i,

‘ ad«.im.tracién, áv^ügacCy»

*ifaîS2Î!îî/!S®® y transmisión de bienes, con un extenso repertorio 
alfabético de todas as materias tujetas a i imbuesto, 2
OI ? niver^ para la elec ión de diputados á Cortes, v LevElectoral de 8 de Febrero de 1877 para se adores, anotadas 1 fjJ

B «ecicnes de Conejales y Biputades rovincisMes, £oa arreglo á la lev 
y^24 de Noviembre de 1890
y 24 de Marzo de 1891, con 35 formularios aportantes y división por distri tos para las pïovmciabs, conias varían smtro¿uci¿iip™SsÍeves^Ss 
d« Juho d, 18& , 18 de Mayo da 1888; tod anesadíSas" “i® *

Admialatración ccteA lea previacial é isnpeee iOn de laHaeimda fiúHfsa s-rsjzsü? ÆSîiiywK-riîKîS s

í 5

¡

I

J

«y provisional do Administración y Contabilidad de la Hacienda de 25 
de wuni de 1870. (Edición de 1883), 0,50.

Legislación de Presupuestos y Contabilidad provincial y municipal. 1,25
Prontuario do la Administración municipal.—4 tomos en 4.” prolongado, 

con 1.700 formularios, cuya obra se publicó en el año de 1876, 22,50.
OBRAS LITERARIAS

Jia Angel de uua íamiUa.—Comedia dramática en cuatro »-5ios, verso, 2« 
Celos y Quid pro quo*^.—Comedia en un acto y en verso, 1.

B1 Crisol de centonare. Ubres, Albums, folletos, periódicos, etc., 1, 
Perlas literarias de » v Or .ugo, 2.
Brillantes literarios.—Máximas y sentencias morales, filosóficas y polhi 

cas, 2,50.
Adúltera y parricida.—Leyenda histórica contemporánea en verso i»5‘> 
A luchar y... ¡adelantef—Bosquejos politicos, económicos y sociales, 2.

La Administración del Corrko ob MAoan rewlte estas obras A CUM 
tos se las pidan.

ninguna de ellas editada por esta casa, no puede hacer 
a ios ofecretariüs los beneûciôs que deja en la modelación impresa. 

Los pedidos vendrán siempre acompañados de su importe.

AdsÊtta&èciéa s Are© d# SastaMada, Mató

SGCB2021


